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			I

			28 de abril de 2011,

			región del Annapurna, Himalaya

			También había perdido el rosario. Se había quedado doscientos metros más arriba, en algún lugar sobre la nieve junto a la ruta, que también había perdido. Lo había perdido casi todo. Los guantes, el grupo, los crampones, el agua y la radio. Todo, excepto la vida y la fe. La cuestión era qué sería lo próximo que perdería.

			Sobre ella, la cumbre del Annapurna resplandecía a la luz del sol de mediodía. Al alcance de la mano, pero no lo habían conseguido. Tracy, Laura, Betty y Susan estaban muertas, se habían despeñado por la grieta de un glaciar al subir a una duna de nieve, habían desaparecido instantáneamente de la faz de la tierra. El Annapurna se las había tragado. Y ahora ella estaba sola.

			Tres semanas antes, Anna había partido con un grupo de montañeras de Estados Unidos y Canadá para escalar el Annapurna Himal, la décima montaña más alta del mundo. Anna era una montañera experta, aquel no era su primer ocho mil, y la región del Annapurna era una de las más turísticas del Nepal. Dos días antes, de buena mañana y con tiempo despejado, había salido desde el campamento V con otras cuatro mujeres para ascender a la cima. Todo parecía ir bien, a pesar del dolor y la fatiga que las acompañaba a cada paso. Se sentían optimistas, eufóricas, pensando que coronarían la cima a mediodía. Hasta que se cruzaron la duna de nieve.

			Al caer sus compañeras, también se había precipitado al vacío la mochila de Anna, junto con los crampones, que se había quitado un momento porque ya no podía más. Esa había sido su suerte. Si no se tenía en cuenta que también había perdido los guantes al intentar localizar a sus amigas en el interior de la grieta.

			Y sin guantes tenía un problema: el frío. A siete mil metros de altura, se registraban temperaturas máximas de –30 °C incluso a primera hora de la tarde. La noche acarrearía temperaturas de –40 °C. Sin guantes, el cuerpo de Anna se enfriaba deprisa. Su temperatura corporal apenas alcanzaba ya los treinta y un grados. Temblaba intensamente, una reacción involuntaria del cuerpo para generar calor corporal. Además, allá arriba también había que contar con la falta de oxígeno. Desorientada, Anna descendía a trompicones hacia donde creía que se encontraba el campamento V. Sus movimientos eran torpes y tambaleantes, primeros síntomas del mal de altura. Estaba a punto de desplomarse por el cansancio. Quería dormir, solo dormir. Pero un último destello de lucidez le hizo comprender que eso sería el final. Tenía que continuar. Hacia abajo. Hacia el campamento. A ello la impulsaban el primitivo instinto de supervivencia y la fe.

			No les había contado a sus compañeras de expedición que era monja católica. Tampoco les había contado qué buscaba realmente en el Annapurna. No les había hablado de su misión ni de su Orden. Para ellas, había sido simplemente una experta montañera de pueblo, en la que podían confiar y que no tenía mucho que aportar en las conversaciones nocturnas sobre hombres y fiestas. Anna prefería disfrutar del impresionante paisaje, de las gentes afables y de los monjes vestidos de color azafrán que le explicaban las enseñanzas de Buda.

			Anna se detuvo un momento, intentó recuperar el aliento y murmuró una oración. El Señor la ayudaría. La Virgen la ayudaría.

			Al cabo de otros cien metros, su temperatura corporal había descendido a veintinueve grados. Los médicos nazis de Dachau, con sus experimentos en depósitos de agua helada, habían llegado a la conclusión de que nadie puede sobrevivir con una temperatura corporal inferior a veinticinco grados. Sin embargo, se había rescatado a algunos niños en la nieve que habían sobrevivido con una temperatura de catorce grados. En las alturas imperaban otras reglas. Anna tosió sangre. Otro síntoma del mal de altura. Al cabo de otros cincuenta metros, seguía sin perder la fe, pero se le habían acabado las fuerzas. Exhausta, Anna se derrumbó sobre la nieve y continuó rezando una y otra vez la misma oración. Estaba preparada para presentarse ante la Virgen María... Entonces, vio a los monjes.

			Las doce siluetas avanzaban ordenadamente en fila y ascendían asegurados con una cuerda, directos hacia Anna. El mal de altura le había enturbiado la vista, y al principio no se dio cuenta de que aquellos montañeros no formaban parte de su expedición. Con todo, ofrecían un aspecto extraño porque, en vez de la típica ropa colorida de alta montaña, llevaban hábitos marrones como los monjes católicos.

			Cuando los extraños monjes la alcanzaron, Anna abrió los ojos. Le sorprendió que pasaran junto a ella sin prestarle atención. Quiso gritar, pero la falta de oxígeno ahogó su voz. Solo los dos últimos monjes se detuvieron a su lado. Uno se inclinó hacia ella. Anna pudo verle la cara. Un rostro afable, dulce, aunque el hombre no sonreía. Los dos hombres la examinaron un momento y vieron que Anna aún estaba viva. Intercambiaron unas palabras en latín, la levantaron cogiéndola por los brazos, y Anna dio las gracias a la Virgen por la salvación.

			Hasta que se dio cuenta de que los monjes no la llevaban montaña abajo, ¡sino montaña arriba! Anna pensó que se trataba de una alucinación, aquello era imposible. ¡Montaña arriba, no! Sin embargo, y sin que pareciera costarles mucho esfuerzo, aquellos hombres vestidos con hábito arrastraron montaña arriba a la monja, semiinconsciente y medio congelada, hasta la grieta del glaciar donde se habían despeñado sus compañeras. Anna reconoció el lugar. La cuerda de seguridad roja seguía balanceándose en el borde. Y justo hacia allí la llevaron los hombres. Lo último que Anna percibió fue un violento empujón y una corriente de aire gélido en la cara. Luego, todo se volvió de un azul y un blanco maravillosos.

		

	


	
		
			II

			29 de abril de 2011,

			Estación Espacial Internacional ISS

			El problema no podía ser más grave. Si no lo solucionaban urgentemente, amenazaría la misión y probablemente la vida de todos: el lavabo de a bordo se había averiado. A las 8.14 h CET, la bomba de vacío que aspiraba los excrementos líquidos y sólidos de la tripulación de la ISS (que tenían que embutirse en el pequeño asiento del váter en una postura determinada, y apuntar bien) se estropeó. Un lavabo averiado es un problema serio a trescientos kilómetros de distancia de la Tierra, puesto que los residuos digestivos flotando libremente suponen un peligro para el delicado material electrónico. Motivo suficiente para que Pawel Borowski decidiera encargarse del problema. Aparte de realizar algunos experimentos biológicos, el jesuita no tenía muchas tareas a bordo y se alegró de poder servir humildemente al equipo con su habilidad manual.

			Pawel era el primer sacerdote en el espacio. Se había cumplido un sueño. Con motivo de las misiones previstas a Marte y a instancias del Papa, la NASA se había animado a incluir religiosos en el largo viaje hacia el planeta rojo. Y hubo que empezar a formar sacerdotes astronautas. Cuando se enteró, el jesuita polaco y doctor en Biología presentó de inmediato una solicitud y fue uno de los cuatro sacerdotes que superaron el duro proceso de selección. Ahora, Pawel Borowski, el joven pelirrojo de Poznan, estaba en el espacio. Pawel se hacía la ilusión de que en el espacio estaba más cerca del Creador. Con todo, antes de decidirse a servir al Señor, siempre había querido ser astronauta. Ahora era ambas cosas.

			El problema era que a bordo había pocas tareas especializadas para un sacerdote. Pawel casi se sintió aliviado al ver que podía ser útil reparando el lavabo para salvar la misión.

			Con todo, Pawel tenía una misión muy concreta a bordo, que no había recibido de la NASA y de la que las autoridades espaciales estadounidenses no sabían nada. Una misión que significaba ni más ni menos que proteger del mal al mundo, igual que el arcángel san Miguel. Pawel nunca se habría comparado con el arcángel, pero era muy consciente de su misión a bordo del ISS, y nadie en la Iglesia estaba mejor formado y era más apto que él para esa tarea. De hecho, el día anterior, con ayuda de las sofisticadas antenas y los radares electrónicos de la estación espacial, había interceptado una señal que confirmaba los peores temores. Aunque la señal era débil, Pawel había conseguido localizarla durante los noventa minutos que la estación tardaba en dar la vuelta a la Tierra. De momento, el ordenador aún estaba ocupado analizando los datos. Pawel calculaba que al cabo de unas dos horas podría enviar un archivo comprimido por el canal cifrado. Y, con ello, el pequeño Pawel de Poznan habría salvado el mundo. Entretanto, bien podía ocuparse de un lavabo averiado.

			En el mejor de los casos, Pawel estaba desmontando la recalcitrante bomba de vacío en la ingravidez cuando se produjo el siniestro.

			Un pequeño satélite meteorológico, que había salido de su órbita por causas todavía sin aclarar y que aparentemente vagaba sin rumbo fijo por el espacio, colisionó con la estación sin previo aviso. El satélite no era mayor que un cubo de basura, pero chocó con la estación espacial a veinticinco mil kilómetros por hora. Perforó la vela de los paneles solares, que se desplegaban como grandes alas de ángeles a lo largo de la estación, despedazó los segmentos integrados del dos al seis, y arrancó el módulo Columbus. Debido a la fuerza del impacto, también se soltó el módulo de la tripulación, donde dormían tres miembros del equipo. La estación entera se desequilibró y comenzó a girar imparable, con lo cual la enorme fuerza centrífuga sobrecargó la estructura hasta que se soltaron más módulos. Al cabo de unos segundos, todo el oxígeno salió al espacio y, debido a la humedad del aire, se formó una nube blanquísima de hielo alrededor de la estación destrozada. Pawel no pudo admirar la belleza de la imagen. Sin traje espacial, murió de inmediato a causa de la descompresión. El vacío del espacio le desgarró los pulmones, y los gases contenidos en la sangre volvieron a su estado gaseoso. La sangre comenzó a borbotear súbitamente. Todos los vasos sanguíneos reventaron de golpe. La muerte le sobrevino de inmediato. Debido a la embolia, el cerebro se hinchó y presionó el tronco del encéfalo por el conducto raquídeo. Simultáneamente, el cuerpo de Pawel se congeló por el rápido descenso de la temperatura. Pocos segundos después del choque, no quedaba ni un solo miembro de la tripulación con vida. La estación vagaba por el espacio como un barco fantasma por el océano Índico, y descendió de su órbita, lentamente pero imparable. En unas semanas, se rompería en mil pedazos al entrar en la atmósfera terrestre y brillaría fugazmente como una lluvia de meteoritos.

			Los sistemas electrónicos de a bordo siguieron trabajando durante tres días. El ordenador donde Pawel había transferido los datos para que los analizara facilitó puntualmente un archivo comprimido, que nadie pudo enviar a la Tierra. Ni siquiera el arcángel Miguel.

		

	


	
		
			III

			Courier online, 1 de mayo de 2011

			Juan Pablo III dimite

			Peter Adam

			Roma. – En una conferencia de prensa convocada a las 11 h de esta mañana, Franco Russo, el portavoz del Vaticano, anunciaba que el papa Juan Pablo III había renunciado con efectos inmediatos al máximo cargo de la Iglesia católica.

			El brevísimo comunicado ha supuesto toda una sorpresa. Incluso Russo, el experimentado portavoz del Vaticano, tenía que esforzarse por mantener la calma y parecía haber sido informado poco antes de la decisión del Papa.

			La renuncia de uno de los líderes religiosos más importantes del planeta no solo ha desconcertado a los más de diez mil millones de católicos del mundo. También podría convulsionar el orden mundial, con consecuencias globales imprevisibles.

			Sobre los motivos de la inesperada renuncia al cargo, de momento solo cabe especular. Russo no ofreció más detalles en sus respuestas a las preguntas de los periodistas. Por lo pronto, no existen indicios de cansancio o de problemas de salud en el Papa. Sin embargo, Roma es muy aficionada a las intrigas. Últimamente corrían rumores bajo cuerda sobre ciertos síntomas de «debilidad mental» en el Papa, un hombre por lo general vigoroso.

			No obstante, en el comunicado oficial solo se afirma lapidariamente que el papa Juan Pablo III ha tomado la decisión «por cuestiones personales», y que es irrevocable. El Papa no hará comentarios al respecto y no concederá entrevistas. De acuerdo con la Constitución Apostólica, el cardenal Menéndez, secretario de Estado y segundo hombre en la jerarquía eclesiástica, también deberá renunciar de inmediato. El Colegio Cardenalicio, integrado por los cardenales de Roma, se reunirá en las próximas horas. El camarlengo papal asumirá la administración durante el periodo de sede vacante, es decir, hasta la elección de un sucesor.

			Lo anterior se regula detalladamente en la Constitución Apostólica Universi Dominici Gregis. Esta ley fundamental también determina con exactitud todo el procedimiento. En principio, no se establece ninguna diferencia entre la muerte de un Papa y una renuncia. Se destruirá el anillo del Pescador, se sellarán los aposentos del Papa y, como muy tarde dentro de veinte días, se iniciará el cónclave y se elegirá a un nuevo Pontífice.
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